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El consumo riesgoso de sustancias (CRS) y la 
conducta delictiva (CD) son conductas frecuentes en 
adolescentes. Este estudio analizó sus tasas, 
asociaciones y diferencias por género en 1065 
adolescentes escolarizados argentinos que 
completaron la Encuesta Internacional de Delincuencia 
Autoinformada. Aproximadamente, un tercio reportó 
CRS y casi la mitad haber realizado alguna CD. Se 
encontraron diferencias significativas según género 
respecto a la CD, aunque no en relación con CRS. 
Alrededor de dos tercios de quienes informaron CRS 
también reportaron al menos una CD. Los odds ratios 
(OR) de la asociación entre el CRS y la CD fueron todos 
positivos y significativos, variando según el tipo de CD 
(violenta vs. no violenta) y el género. El mayor OR se 
observó en varones con CD violentas (OR = 6.91, IC 
95% = 3.97, 12.03). Los hallazgos resaltan la necesidad 
de políticas públicas basadas en la evidencia que 
atiendan las particularidades de esta población. 

 
 

 
Risky Substance Use and Offending Behavior in 
Argentinian Adolescents: A Gender-Comparative 
Study. Risky substance use (RSU) and offending 
behavior (OB) are common among adolescents. This 
study assessed their prevalence, associations, and 
gender differences in 1069 Argentina adolescents who 
completed the International Self-Report Delinquency 
Study survey. Approximately one-third reported 
engaging in RSU during their lifetime, while slightly less 
than half reported involvement in at least one OB. 
Significant gender differences were observed for OB 
but not for RSU. Nearly two-thirds of adolescents who 
reported RSU also reported at least one OB. Odds 
ratios (OR) for the association between RSU and OB 
were positive and significant, varying by the type of OB 
(violent vs. non-violent) and gender. The highest 
increase in odds was observed in males with violent OB 
(OR = 6.91, 95% CI = 3.97, 12.03). These findings 
highlight the need for evidence-based policies and 
programs tailored to the specific needs of this 
population. 
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Algunas conductas de alto riesgo relacionadas 
con el uso de sustancias, como el consumo 
episódico excesivo, son de inicio frecuente durante 
la adolescencia y tienden a incrementarse 
progresivamente a través de los años 
(Organización de las Naciones Unidas, 2019). Un 
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informe regional de 20 países encontró que en 16 
de ellos (incluido Argentina), la mitad de los 
adolescentes escolarizados había consumido 
riesgosamente alguna vez (Organización de los 
Estados Americanos [OEA] & Comisión 
Interamericana para el Control del Abuso de 
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Drogas [CICAD], 2019, p. 23). Estas prevalencias 
son similares a las reportadas a nivel nacional en 
Argentina (Ministerio de Salud y Desarrollo Social, 
2018; Observatorio Argentino de Drogas [OAD], 
2017), y a nivel local en la ciudad de Córdoba, 
ubicando al consumo riesgoso de sustancias entre 
una de las problemáticas centrales en población 
adolescente (Pilatti et al., 2013).  

El consumo riesgoso de sustancias puede 
definirse por la cantidad de sustancia ingerida, por 
el tipo de conducta de consumo o por las 
consecuencias que genera (Bennett et al., 2009). 
Incluso la ingesta en un evento único de una 
cantidad elevada puede derivar a corto plazo en 
una serie de consecuencias negativas como la 
pérdida de memoria, el desvanecimiento y hacer o 
decir algo y luego arrepentirse (Pilatti et al., 2021; 
Read et al., 2022). Algunas de estas 
consecuencias han mostrado prevalencias de 
hasta el 70% o más en jóvenes participantes en 
estudios tanto del ámbito nacional (Caneto et al., 
2015; Pilatti et al., 2018), como internacional 
(Jackson et al., 2020; McAlaney et al., 2021). En 
este estudio se emplea una definición restrictiva del 
consumo riesgoso de sustancias operacionalizado 
mediante la presencia de cuatro conductas 
derivadas del consumo de cualquier cantidad de 
diferentes sustancias. Esto no va en detrimento de 
reconocer que todo consumo es especialmente 
riesgoso en la adolescencia por ser una etapa 
crítica en el desarrollo neurocognitivo 
(Organización Panamericana de la Salud [OPS], 
2018). 

Asimismo, los adolescentes son vulnerables a 
otros tipos de comportamientos de riesgo como las 
conductas delictivas y violentas (Jennings et al., 
2016). Resultados consistentes de las últimas 
décadas indican un incremento de estas conductas 
en la adolescencia (Bobbio et al., 2020; Junger-Tas 
et al., 2012; Loeber et al., 2011; Moffitt, 2018) y 
revelan al consumo de sustancias como un 
correlato robusto de las mismas (Bobbio et al., 
2021; Hammerton et al., 2017; Rocca et al., 2019).  

Particularmente, el consumo riesgoso de 
sustancias ha sido identificado como un factor de 
riesgo de conductas violentas, como peleas o 
agresiones (Arcadepani & Fidalgo, 2023; 
Chavarriaga-Rios & Segura-Cardona, 2015; Fazel 
et al., 2018) y de delitos no violentos, como delitos 
contra la propiedad (Boden et al., 2013; Popovici et 
al., 2012). Por ejemplo, una investigación con 
adolescentes escolarizados de 23 países 

enmarcada en la Encuesta Internacional de 
Delincuencia Autoinformada (International Self-
Report Delinquency Study [ISRD]), registró que 
quienes reportaron consumo riesgoso de alcohol 
mostraron un riesgo incrementado para los delitos 
violentos y para los delitos contra la propiedad 
(Rocca et al., 2019). Resultados similares fueron 
obtenidos en el estudio longitudinal de Cambridge 
sobre el Desarrollo Delictivo (Cambridge Study in 
Delinquent Development) (Jennings et al., 2015). 
En el mismo sentido, se ha evidenciado que el 
consumo de sustancias registra altas prevalencias 
en población infractora de la ley penal adolescente 
(Arbach, Orpianesi, et al., 2021; Schubert et al., 
2011) y adulta (Baranyi et al., 2022; Fazel et al., 
2017).  

Además de que el género masculino es un 
factor de riesgo para el consumo de sustancias y 
para el delito (Loeber et al., 2017; Whaley et al., 
2013), la relación entre el consumo y la conducta 
delictiva presenta particularidades según se 
presente en mujeres o varones (Barnes et al., 2002; 
Bright et al., 2016; Eklund & af Klinteberg, 2009). 
Un meta-meta-análisis de 32 estudios sobre la 
relación entre el consumo de sustancias y la 
violencia indicó que el impacto del alcohol en la 
participación en actos violentos es más 
pronunciado en varones (Duke et al., 2017). Por el 
contrario, otro meta-análisis de 30 estudios 
encontró que las mujeres consumidoras de 
sustancias ilegales fueron más propensas a 
delinquir que los varones (Bennett et al., 2008). 
Similarmente, un estudio en Argentina con 438 
adolescentes halló que el consumo de sustancias 
se asoció con la motivación delictiva más 
estrechamente en mujeres que en varones (Bobbio 
et al., 2021). 

Una gran parte de los estudios sobre la relación 
entre el consumo de sustancias y la conducta 
delictiva han sido llevados a cabo en países de 
altos ingresos como Estados Unidos o Reino Unido 
(Bennett et al., 2008), lo que dificulta extrapolar 
estos resultados a países con características 
socioeconómicas diversas. Por ello, son 
necesarios estudios en otros entornos culturales y 
con muestras de ambos géneros, a fin de brindar 
un conocimiento empírico útil al diseño de 
programas de prevención adecuados a las 
especificidades de cada región y grupo poblacional. 
Con la finalidad de aportar en este sentido, el 
presente estudio tuvo como objetivo analizar la 
asociación entre el consumo riesgoso de 
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sustancias y la conducta delictiva en adolescentes 
escolarizados de Córdoba y San Miguel de 
Tucumán (Argentina), atendiendo particularmente 
a las variaciones según género.  

Método  

Participantes  
El estudio tuvo un diseño ex post-facto 

retrospectivo (Montero & León, 2005) y se realizó 
en base a los lineamientos metodológicos 
establecidos para el proyecto colaborativo 
internacional ISRD4 (Marshall et al., 2022). Se 
analizaron las respuestas de 1065 adolescentes 
escolarizados (54.5% mujeres, 1.5% no binarios) 
con edades comprendidas entre los 13 y los 18 
años de edad (M = 15.3 años, DE = 1.5) que 

asistían a instituciones educativas (30.3% públicas) 
en dos grandes conglomerados urbanos de 
Argentina, Córdoba (n = 628) y San Miguel de 
Tucumán (n = 437). La unidad de muestreo fueron 
las escuelas y se seleccionaron mediante un 
muestreo probabilístico aleatorio simple 
estratificado según tipo de administración (pública 
vs. privada) y estimando un porcentaje de pérdidas 
esperadas del 80% (Bologna, 2011). Los 
estudiantes fueron invitados a participar de manera 
voluntaria y anónima y la tasa de no respuesta en 
esta instancia fue menor al 5%. La Tabla 1 exhibe 
las características de la muestra y la comparación 
según género. No se incluyó en los análisis al grupo 
no binario por el número reducido de casos (n = 12) 
que no permitiría los contrastes estadísticos 
paramétricos.

Tabla 1  
 Características de los participantes y comparaciones según género 

 Todos 
N = 1065 

Mujeres 
n = 574 

Varones 
n = 464 

Prueba de diferencias 

Edad (M, DE) 15.36 (1.50) 15.36 (1.52) 15.34 (1.49) t(898) = .19, p = .84 

Escuela (n, %)     

Pública 323 (30.3) 179 (31.2) 133 (28.7) 
χ2(1, N = 1038) = .77, p = .37 Privada 742 (69.7) 395 (68.8) 331 (71.3) 

Curso (n, %)     

Segundo año 237 (22.3) 121 (21.1) 110 (23.7) 

χ2(4, N = 1038) = 6.80, p = .14 

Tercer año 184 (17.3) 106 (18.5) 73 (15.7) 
Cuarto año 206 (19.3) 104 (18.1) 95 (20.5) 
Quinto año 214 (20.1) 110 (19.2) 102 (22.0) 
Sexto año 224 (21.0) 133 (23.2) 84 (18.1) 

NSE percibido (n, %)   

Cómodo/Suficiente 842 (81.2) 444 (79.7) 379 (83.1) 

χ2(2, N = 1013) = 2.70, p = .25 Difícil/Muy difícil 131 (12.6) 79 (14.2) 49 (10.7) 
N/S 64 (6.0) 34 (6.1) 28 (6.1) 

Nota. NSE = Nivel Socioeconómico; N/S = No sabe; M = media; DE = desvío estándar; t = t Student. 
 

 
Variables e instrumentos  

Todas las variables del estudio fueron 
evaluadas mediante la encuesta del ISRD4 
(Marshall et al., 2022) traducida y adaptada al 
español por el equipo de investigadores de países 
hispanoparlantes participantes (Arbach, Rodríguez 
et al., 2021). Se trata de un instrumento de 
autoinforme compuesto por 19 módulos con 
preguntas mayormente diseñadas ad hoc que 
valoran una gran diversidad de variables 
identificadas como predictoras de la conducta 
delictiva en la literatura criminológica de 
investigación. En este trabajo se seleccionaron los  

ítems correspondientes a las siguientes variables 
de interés: 

 
Variables sociodemográficas  

Se recolectaron datos sobre edad, género y 
nivel socioeconómico percibido por los 
participantes 

 
Consumo riesgoso de sustancias (CRS) 

Se operacionalizó mediante cuatro preguntas 
con respuesta dicotómica (sí/no) que exploraban si 
el adolescente experimentó alguna de las 
siguientes consecuencias negativas como 
resultado del consumo de alguna sustancia: haber 
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estado en la escuela borracho o drogado, haberse 
desvanecido, haber perdido la memoria y haber 
hecho alguna cosa borracho o drogado de la que 
se arrepintió. Estos ítems conforman un módulo de 
preguntas diseñado por el equipo argentino del 
ISRD4 en base a ítems de versiones previas del 
ISRD y provenientes de herramientas propias del 
ámbito criminológico como el Instrumento 
Massachusetts para el Cribado en Jóvenes (Grisso 
et al., 2001), la Escala de Desviación Normativa 
(Vazsonyi et al., 2001) y el Cuestionario de 
Conducta Antinormativa Autoinformada (Guibert & 
Viano Tello, 2021).  

 
Conducta Delictiva (CRS) 

Se evaluó mediante nueve ítems de respuesta 
dicotómica (sí/no) que exploraban si el adolescente 
manifestó en algún momento de su vida alguna de 
las siguientes conductas: vandalismo, robar en 
tiendas, ingresar a una vivienda para robar, robar 
algún vehículo, vender o distribuir drogas, portar 
armas, participar en peleas grupales, atacar a una 
persona y lesionarla físicamente y agredir 
físicamente a la pareja. Considerando las posibles 
variaciones en los factores de riesgo según 
tipologías delictivas (Farrington et al., 2017), los 
ítems se agruparon a fin de diferenciar las 
conductas delictivas violentas (peleas, ataques y 
agresiones) de las no violentas (los seis ítems 
restantes). 
 
Procedimientos   

Se gestionaron los permisos de los Ministerios 
de Educación de cada provincia y de las 
autoridades de cada escuela participante (n = 9). 
La recogida de datos fue presencial en horarios y 
aulas habituales de clases en formato lápiz y papel 
de manera simultánea a todos los alumnos entre 
los meses de agosto y octubre del año 2022. La 
recolección de datos fue realizada por los 
integrantes del equipo de investigación a cargo de 
la implementación del ISRD4 en Argentina. El 
tiempo aproximado de respuesta de la encuesta fue 
de 40 minutos, aunque se solicitó un módulo de 80 
minutos para asegurar un correcto desarrollo de la 
actividad. Al tratarse de un cuestionario 
autoadministrable, el rol del equipo se centró en 
presentar el proyecto, instruir la actividad, resolver 
dudas y mantener un clima áulico que facilitara la 
realización de la tarea. Antes de administrar la 
encuesta, se leyó a los participantes la hoja de 
información resaltando el carácter voluntario y 

anónimo de su participación que garantizaba la 
confidencialidad de la información y se solicitó la 
firma del consentimiento informado. 

 
Análisis de Datos   

El análisis estadístico se realizó con el 
programa SPSS de IBM (Versión 27). Las 
prevalencias de CRS y CD se calcularon mediante 
análisis de frecuencias absolutas y relativas en la 
muestra total y comparando los dos géneros 
mayoritarios (mujeres y varones). Para analizar las 
relaciones bivariadas del CRS con la CD, los 
participantes fueron asignados de manera 
exclusiva a algún grupo de acuerdo con las CD que 
habían cometido (ningún delito, sólo delitos no 
violentos, sólo delitos violentos y ambos tipos de 
delitos [grupo mixto]). Para valorar la intensidad de 
estas asociaciones y sus variaciones según 
género, se realizaron tablas de contingencia y se 
empleó la prueba Ji-cuadrado (χ2) para el contraste 
de la hipótesis de independencia estadística entre 
las variables. Además, se calculó el coeficiente 
Odds Ratio (OR) para evaluar el riesgo asociado a 
la pertenencia a uno u otro grupo. 

 
Aspectos Éticos  

El Comité de Ética del Instituto de 
Investigaciones Psicológicas (CONICET-UNC) 
evaluó y aprobó el protocolo con dos dictámenes 
favorables, lo que garantizó la adecuación del 
estudio a las regulaciones legales sobre la 
participación de menores en investigaciones 
sociales. A quienes decidieron participar se les 
solicitó la firma del consentimiento informado 
confeccionado según el Código de Ética Nacional 
de la Federación de Psicólogos de la República 
Argentina (2013).  

                 Resultados 

La Tabla 2 muestra las prevalencias de los 
ítems de CRS y de CD para la muestra total y por 
género. Casi un tercio de los adolescentes indicó al 
menos un episodio de CRS a lo largo de su vida y 
las diferencias entre varones y mujeres no fueron 
estadísticamente significativas. La pérdida de 
memoria debido al consumo fue la consecuencia 
con la prevalencia más alta (19%), mientras que 
estar intoxicado en la escuela registró la más baja 
(9%).  

Respecto a la CD, el 46% de los adolescentes 
indicó haber cometido al menos una conducta de 
cualquier tipo a lo largo de sus vidas, el 35% 
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cometió algún delito no violento (el robo en tiendas 
fue la conducta más informada) y un 24% reportó 
algún delito violento (la pelea en grupos fue la 
conducta más frecuente). Los varones presentaron 
prevalencias más altas y un riesgo incrementado 
tanto para la CD violenta como para la no violenta 

en comparación con las mujeres. También 
presentaron un riesgo incrementado en algunas 
conductas específicas. Por ejemplo, los varones 
presentaron una posibilidad de ocurrencia 
aproximadamente tres veces mayor de cometer 
conductas de vandalismo o peleas en grupo. 

 
Tabla 2. 
Prevalencias de consumo riesgoso de sustancias (CRS) y conducta delictiva (CD) en la muestra total y según género 

 Todos Mujeres Varones OR [IC 95%] 

 N (%) n (%) n (%)  

CRS total 303 (29.1) 175 (31.0) 115 (25.5) .76 [.57, 1.00] 

Pérdida de memoria 199 (19.2) 111 (19.8) 81 (18.0) .88 [.64, 1.21] 

Arrepentirse de haber hecho algo 
estando intoxicado 

175 (17.0) 104 (18.5) 62 (14.0) .71 [.50, 1.00] 

Pérdida de conciencia/desvanecimiento 128 (12.4) 77 (13.8) 45 (10.1) .70 [.47, 1.03] 

Estar intoxicado en la escuela 96 (9.2) 55 (9.8) 35 (7.8) .78 [.50, 1.21] 

CD total 483 (45.6) 224 (38.9) 241 (52.5) 1.73 [1.35, 2.22]*** 

CD no violenta 370 (34.9) 169 (29.5) 186 (40.5) 1.62 [1.25, 2.11]*** 

Vandalismo 88 (8.4) 25 (4.4) 62 (13.6) 3.42 [2.11, 5.54]*** 

Robo en negocios 184 (17.6) 90 (15.8) 89 (19.6) 1.30 [.94, 1.80] 

Robo en morada 8 (.8) 4 (.7) 3 (.7) .93 [.20, 4.18] 

Robo de vehículo 1 (.1) 1 (.2) 0 (0) .99 [.99, 1.00] 

Portación de arma 184 (17.5) 76 (13.4) 99 (21.8) 1.80 [1.30, 2.50]*** 

Venta de drogas 63 (6.0) 27 (4.7) 31 (6.8) 1.46 [.86, 2.49] 

CD violenta 259 (24.3) 104 (18.1) 143 (30.8) 2.01 [1.50, 2.69]*** 

Peleas en grupos 216 (20.4) 71 (12.4) 135 (29.5) 2.94 [2.14, 4.06]*** 

Agresión física con lesiones 33 (3.1) 14 (2.5) 18 (3.9) 1.63 [.80, 3.31] 

Agresión física a la pareja 45 (4.2) 33 (5.7) 11 (2.4) .39 [.19, .79] 

Nota. *** p < .001.

En la Figura 1 se presentan las tasas de 
adolescentes con CRS que informaron algún tipo 
de CD. Aproximadamente, siete de cada 10 
adolescentes que experimentaron al menos un 
episodio de CRS, también cometieron algún tipo de 
CD. Entre un 26% y un 42% de los adolescentes 
con CRS presentaron algún tipo específico de CD, 
siendo las tasas más bajas las de adolescentes con 
CD exclusivamente no violenta. Las tasas de 

varones con CRS que cometieron alguna CD 
fueron superiores a las reportadas por mujeres. La 
proporción de mujeres que no cometió ninguna CD 
duplicó la de varones del mismo grupo.  

 
Figura 1. 
Tasas de adolescentes con consumo riesgoso de 
sustancias según tipo de conducta delictiva (CD) 
informada (n = 204).  
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Nota. CD violenta o mixta: incluye a quienes cometieron sólo conductas delictivas violentas y tanto conductas 
delictivas violentas como no violentas. 

 
En la Figura 2 se informan los OR y sus 

intervalos de confianza resultantes de los análisis 
de asociación entre el CRS y los distintos tipos de 
CD en la muestra total y diferenciados por género. 
Todas las relaciones resultaron estadísticamente 
significativas al nivel máximo, a excepción de la 
asociación entre el CRS y la CD no violenta en 
mujeres. Aquellos que indicaron CRS presentaron 
un riesgo casi cuatro veces mayor de cometer 
cualquier CD (vs. no cometer ninguna) en 
comparación con el grupo que no presentó dicho 
consumo. El mayor valor de OR se presentó en la 
posibilidad de ocurrencia de cometer alguna CD 
violenta o de ambos tipos frente a no cometer 
ninguna CD, tanto en la muestra total como en 
varones y en mujeres. El riesgo de CD asociado al 
CRS fue superior en varones en comparación con 
las mujeres. Por ejemplo, estos varones 
presentaron un riesgo casi siete veces 
incrementado de cometer conductas violentas o de 
ambos tipos (vs. no cometer ninguna), mientras 
que en las mujeres este riesgo fue casi cinco veces 
mayor. Los valores de riesgo incrementado en 
ambos géneros oscilaron entre OR = 2.21 y OR = 
6.91.  

 Discusión 

El objetivo de este artículo fue analizar la 
asociación entre el CRS y la CD violenta y no 
violenta en adolescentes escolarizados a partir de 
los datos recogidos en el marco del proyecto ISRD4 
en Argentina. De manera general, las tasas de 
adolescentes con CD fueron superiores en el grupo 
con CRS, aunque con algunos matices según el 
género. 

  

El hallazgo de este estudio de que un tercio de 
los adolescentes consumió riesgosamente coincide 
con estadísticas nacionales (Ministerio de Salud y 
Desarrollo Social, 2018; OAD, 2017) e 
internacionales (Rocca et al., 2019) en muestras de 
adolescentes escolarizados. Por otra parte, los 
hallazgos no indicaron diferencias significativas en 
el CRS según el género, contrario a otros estudios 
que hallaron que los varones consumen más y más 
riesgosamente (Chung et al., 2018; Whaley et al., 
2013). La ausencia de estas diferencias puede 
estar asociada a que la brecha de género en el 
consumo en adolescentes ha disminuido 
paulatinamente en los últimos años, principalmente 
porque en los varones el consumo de sustancias 
como el alcohol se ha reducido más notablemente 
que en las mujeres (White, 2020).  

Respecto a la conducta delictiva, cuatro de 
cada 10 adolescentes informaron haber cometido 
algún tipo de CD, tasa similar a las reportadas en 
un estudio previo que aplicó en 31 países la misma 
encuesta empleada aquí (Junger-Tas et al., 2012). 
Entre estas conductas, las consideradas no 
violentas presentaron prevalencias superiores a las 
violentas. Estos hallazgos se alinean a diversos 
estudios que constatan que las conductas violentas 
o aquellas de mayor gravedad o complejidad en su 
ejecución se presentan con menor frecuencia en 
comparación con otros comportamientos que 
podrían resultar más característicos en la 
adolescencia (Bobbio et al., 2022; Jennings et al., 
2016). A nivel transcultural, las conductas delictivas 
no violentas tuvieron prevalencias menores que las 
de países como España (Fernández-Molina & 
Bartolomé-Gutiérrez, 2020) y Brasil (Costa et al., 
2019), mientras que las violentas fueron más 
elevadas que las reportadas por el primero y 
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similares a las informadas por el segundo. Los 
países económica y socialmente más 
desfavorecidos tienen tasas de violencia juvenil 
superiores a las de otras regiones, consolidando a 
esta problemática como uno de los mayores 
desafíos de la región latinoamericana (Chioda, 
2017). Por otro lado, los varones de este estudio 
fueron más propensos a cometer cualquier tipo de 
CD en comparación con las mujeres, apoyando la 
evidencia de que el género masculino es un 
importante factor de riesgo de este tipo de 
comportamientos (Loeber et al., 2017).  

Los hallazgos indicaron que el CRS es un 
fuerte correlato de la CD. En el grupo de 
adolescentes que consumieron riesgosamente, la 

tasa de quienes cometieron cualquier tipo de CD 
(67.5%) fue significativamente superior a la de 
quienes no lo hicieron, en línea con hallazgos 
previos que sugieren una alta coocurrencia de 
ambos comportamientos (por ej. McAdams et al., 
2014). El CRS supuso un riesgo casi cuatro veces 
mayor de cometer alguna CD, con riesgos 
superiores para las conductas violentas o mixtas en 
comparación con las no violentas. Estos hallazgos 
se alinean con los encontrados en estudios de otros 
países (Jennings et al., 2015; Rocca et al., 2019), 
evidenciando una relación entre el consumo 
riesgoso de sustancias y la conducta delictiva, 
particularmente la violenta (Arcadepani & Fidalgo, 
2023; Fazel et al., 2018; Hammerton et al., 2017).  

 
Figura 2. 
Riesgo de conducta delictiva (CD) en adolescentes con consumo riesgoso en la muestra total y en cada género 

 
Nota. ** p < .01. *** p < .001. CD violenta o mixta: incluye a quienes cometieron sólo conductas delictivas violentas 
y tanto conductas delictivas violentas como no violentas.  

 
Con relación a las diferencias por género, las 

mujeres con CRS exhibieron prevalencias menores 
de CD en comparación con los varones, a pesar de 
que no hubo diferencias entre los grupos en la 
prevalencia de este tipo de consumo. Estos 
resultados soportan la idea de que el consumo de 
sustancias parece ser un factor de riesgo de delito 
y violencia más robusto en varones (Duke et al., 
2017; Eklund & af Klinteberg, 2009), 
particularmente cuando se trata del alcohol (Barnes 
et al., 2002), sustancia más consumida a nivel local 
(OAD, 2017). Esto podría explicarse por el hecho 
sistemáticamente documentado de que el consumo 
de sustancias en mujeres aumenta la probabilidad 
de problemas de salud mental de tipo 
internalizantes, como la ansiedad y la depresión, 

más que externalizantes (Foster et al., 2015; Khan 
et al., 2013). Una explicación alternativa radica en 
que esta influencia diferencial del consumo sobre 
el delito según el género está moderada por el tipo 
de sustancia consumida. Por ejemplo, uno de los 
meta-análisis referenciados identificó un mayor 
riesgo de delincuencia en mujeres consumidoras 
de opiáceos (Bennet et al., 2008), mientras que en 
el contexto de este estudio, las sustancias más 
consumidas son el alcohol y la marihuana, que se 
presumiría tendrían más influencia en los varones 
(OAD, 2017). 

La importancia de atender a los patrones de 
consumo en la adolescencia no sólo radica en su 
relación con el delito, sino también en su asociación 
con otros problemas de salud mental (Assink et al., 
2015), como el trastorno por consumo de 
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sustancias en la adultez (Moss et al., 2014), un 
problema que exige especial prioridad de atención 
tanto en la población general (OEA & CICAD, 2019) 
como infractora (Arbach, Orpianesi, et al., 2021; 
Schubert et al., 2011). Debido a la alta participación 
en estas conductas por parte de los adolescentes, 
la intervención precoz puede prevenir la escalada a 
instancias más críticas y de mayor gravedad. En 
este sentido, se destaca la necesidad de detectar 
subgrupos de alto riesgo e intervenir mediante 
estrategias que hayan demostrado eficacia, como 
es el caso de las estrategias en la comunidad 
orientadas a la reducción de daños (Edalati & 
Conrod, 2019; Leslie, 2008; Vera et al., 2021). 
Además, es probable que las intervenciones 
tempranas sobre una conducta sean útiles para 
reducir el riesgo de ocurrencia de ambas (Carney 
& Myers, 2012). De hecho, se ha demostrado que 
intervenciones sobre el consumo de alcohol tienen 
un impacto significativo en la reducción de la 
violencia juvenil (OPS, 2016).  

A pesar de que en este estudio no se 
determinaron secuencias temporales o causales 
entre el CRS y la CD, los resultados evidenciaron 
una asociación entre ambos tipos de 
comportamiento. En este sentido, es imperante la 
necesidad de integrar el abordaje del consumo en 
cualquier programa destinado a reducir el delito o 
la violencia en adolescentes. Aún más, estos 
programas deberían ser incorporados a las 
unidades escolares, en las cuales se puede llegar 
a un gran número de adolescentes con un menor 
uso de recursos. Por ello, es importante reforzar la 
capacidad de los agentes de instituciones 
escolares en la identificación de subgrupos de alto 
riesgo que potencialmente puedan verse 
involucrados en situaciones violentas, así como 
fortalecer las redes de derivación a agentes de 
salud. De todos modos, las especificidades de la 
relación entre el consumo de sustancias y la 
conducta delictiva, así como los mecanismos 
explicativos de esta asociación, continúan siendo 
un desafío que exige la puesta en marcha de 
estudios diversos. Este trabajo representa una 
primera aproximación al problema desde el 
desarrollo de datos locales y actualizados para 
estimular la producción de insumos aplicables a 
políticas públicas y programas basados en la 
evidencia (Karstedt, 2021). 

El presente estudio tiene ciertas limitaciones 
que deben atenderse al interpretar los resultados. 
La muestra se compuso por adolescentes 

escolarizados, lo que impide extrapolar estos 
resultados a adolescentes con trayectorias 
escolares interrumpidas quienes posiblemente 
estén expuestos a otros factores de riesgo y 
exhiban características conductuales distintas. En 
caso de que esta limitación fuera solventada es 
posible que las tasas de conductas delictivas 
autoinformadas sean superiores a las aquí 
reportadas (p. ej., Guibert et al., 2024). Asimismo, 
a pesar de haber empleado un muestreo 
probabilístico que buscó equilibrar factibilidad y 
representatividad realizando la recolección de 
datos en dos ciudades, no puede asumirse que la 
muestra sea representativa de la población escolar 
de todo el país. Lo anterior no va en detrimento del 
aporte que este estudio realiza al generar evidencia 
novedosa en el contexto local con un claro 
potencial en la prevención temprana de la conducta 
delictiva.  

Por otro lado, a menudo los adolescentes 
tienen períodos en los cuales cometen conductas 
problemáticas seguidos de períodos de abstinencia 
o desistencia (Monahan et al., 2014), por lo que 
resultarían valiosos estudios que capten la 
heterogeneidad de las trayectorias de estas 
conductas. En este aspecto, resulta fundamental 
considerar el aporte de los estudios longitudinales 
tanto en lo referido al consumo de sustancias 
(Pilatti et al., 2013) como a la conducta delictiva 
(Jennings et al., 2016). Además, son deseables 
estudios que analicen los factores de riesgo 
comunes y específicos de cada uno de estos 
comportamientos, dado que se ha evidenciado la 
eficacia de intervenciones tanto orientadas a 
múltiples factores de riesgo como dirigidas 
específicamente a la prevención del consumo y del 
delito (Evans et al., 2021). Por último, a pesar de 
que los autoinformes son una medida válida y 
aceptada de las conductas delictivas que han 
demostrado una alta correlación con los registros 
oficiales de conductas análogas (Gomes et al., 
2018; Piquero et al., 2014), su uso no está exento 
del efecto de ciertos sesgos. Por ejemplo, los 
participantes pueden ocultar u olvidar conductas 
delictivas pasadas debido a sesgos de 
deseabilidad social o de memoria, 
respectivamente. Sin embargo, la encuesta ISRD4 
busca minimizar estos sesgos mediante una serie 
de estrategias consideradas al diseñar y 
administrar el instrumento (Marshall et al., 2022). 
Será de sumo interés contar con investigaciones 
futuras en el contexto de este estudio que integren 
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medidas de conducta delictiva autoinformada, 
observada y registrada oficialmente.  

             Conclusión 

Los adolescentes son una población 
especialmente vulnerable al consumo riesgoso de 
sustancias y a las conductas delictivas y violentas, 
comportamientos que se asocian estrechamente y 
constituyen dos problemáticas de salud pública. 
Además de los riesgos que estas suponen en la 
vida de los individuos y a nivel social, pueden ser 
precursoras de problemas de comportamiento de 
mayor gravedad. Profundizar sobre la ocurrencia y 
la asociación de estos tipos de conductas y 
explorar las diferencias según género permite 
derivar insumos específicos basados en la 
evidencia aplicables a programas (por ejemplo, 
escolares) y políticas públicas (por ejemplo, de 
reducción de daños). Sería esperable que estos 
estudios, resultantes en datos precisos y confiables 
obtenidos con rigurosos protocolos metodológicos, 
informen sobre la mejor manera de optimizar 
recursos en países y contextos desfavorecidos con 
el objetivo de lograr acciones eficaces de abordaje.  
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